
DIRECTORA GENERAL: CARMEN LIRA  ■ DIRECTOR FUNDADOR: CARLOS PAYÁN  ■ PUBLICACIÓN PARA PUEBLA Y TLAXCALAMIÉRCOLES 24 DE AGOSTO DE 2011

El presidente del 
IET resultó un mago

en las finanzas.
Convirtió el efectivo 

en especie

En su modesto caballo de acero,
una motoneta, todos los días
Adán Nava Hernández llega a
las colonias de Tlaxcala en la
búsqueda de los propietarios de
vehículos que tienen sus faros
opacos, a quienes les ofrece sus
servicios como pulidor de éstos;
desde hace tres años ese ha sido
su oficio.

Sin embargo, ahora a sus 23
años de edad, Adán ha aprendi-
do, por los golpes de la vida,
que las mejores oportunidades
de trabajo siempre serán para
los que tengan mejor prepara-
ción académica o “para los que
tienen palancas”.

Originario de uno de los ba-
rrios de Santa Cruz Tlaxcala,
reconoce que el ímpetu de su
edad y “las malas influencias”
lo llevaron a abandonar sus
estudios académicos, por lo que
en este autoempleo ha encon-
trado la manera de “no volver-
me una carga para mis padres ni
para nadie”.

Con sus herramientas rudi-
mentarias, una lija, una botella
de agua y un tinte especial, este
joven tlaxcalteca transita por
diversas calles de la capital del
estado en búsqueda de sus po-
tenciales clientes, para que con
suma habilidad “revise” las uni-
dades estacionadas.

El oficio lo aprendió en las
múltiples ocupaciones que ha
tenido a lo largo de ocho años,
tiempo que tiene sin estudiar,
porque “terminé la secundaria y
ya no quise seguirle, pensé que
sería fácil y aquí andamos en el
agua o en el sol”.

Rememora que aunque nun-
ca fue un estudiante de “diez”,
siempre anduvo bien en la es-
cuela, cumplía con sus tareas y

trabajos, “no reprobé ningún año
ni materias y al paso de los años
veo que algunos de los que fue-
ron mis compañeros, que sí eran
medio piedras, ya hasta son
licenciados y doctores”. 

Al principio trata de negar
que esa situación le incomode,
pero el brillo de sus ojos lo de-
latan y admite que “me enoja

un poco conmigo, porque de mí
dependía; me fui por la fácil,
porque a pesar de que mis pa-
dres me pedían que siguiera en
el estudio, no hice caso, y la ver-
dad que ahora me doy de topes”.

Adán recuerda que cuando
dejó de estudiar, casi de manera
inmediata entró a trabajar en
una tienda; después como ayu-

dante en una imprenta, más
adelante como carpintero y por
último en un taller mecánico en
donde aprendió el oficio de
pulidor de faros, “en fin, le di al
trabajo, porque ahí donde me
ve, no me gusta ni el alcohol ni
el cigarro, aunque más chavo sí
lo hice, pero no me gustó gastar
mis pesos en esos vicios”.

–¿Entonces cuáles son tus
vicios o gustos?–, se le inquiere.

–La música y la ropa –presu-
me un iPod y sus jeans–, en eso
me gasto mi dinerito, pero aho-
ra quiero invertir en la escuela,
ya resolví que voy a continuar
con la escuela, dice mientras
enjuaga una de las lijas que uti-
liza en la limpieza de unos añe-
jos y maltratados faros.

La cita ya está hecha para su
reencuentro con los libros y los
cuadernos, pues el próximo 1
de septiembre empezará a estu-
diar la preparatoria, aunque lo
hará en el sistema abierto.

“Tenía muchas dudas, pero
ya está, regreso a estudiar todos
los días dos horas por las tardes,
voy a seguir trabajando, porque
ahora mis papás me dijeron,
con justa razón, que si quiero
continuar con mis estudios, pues
que yo los pague, así que vamos
a ver que sí podemos”, acota.

Como si las palabras de sus
padres fueran un acicate, Adán
está decidido a terminar no sólo
la preparatoria, sino hasta una
carrera universitaria.

Aunque muchos pensarían
que la actividad profesional que
buscaría abrigar tendría rela-
ción con los oficios en los que
ha transitado, no es así, pues
quiere estudiar arquitectura.

“No sé qué tiempo me vaya
a llevar, pero ya me pasé ocho
años de descanso, así que hay
mucha pila para gastar entre el
estudio y el trabajo”, concluye
Adán, quien muy seguro hasta
quiere jugarse una apuesta a
que este objetivo lo logra, ya
que “me he dado cuenta en la
vida propia que para crecer en
todo, no hay como la escuela, lo
entendí casi a los 23 años (de
edad), pero como dicen, nunca
es tarde para regresar”.

Adán apuesta a que terminará una carrera profesional

El próximo 1 de septiembre Adán iniciará sus estudios de bachillerato en el sistema abierto, pues quiere
demostrarse a sí mismo que puede concluir la carrera de arquitectura ■ Foto Juan Luis Cruz

JUAN LUIS CRUZ PÉREZ Pensó que sin estudios podría vivir bien y la realidad le 
ha enseñado que no es así; mientras, trabaja como 

“pulidor”  de faros opacos de vehículos


